Hermano JOSAFAT ROQUE.

Urbano Corral (1899-1936)

     Nació en Navaojos de Losa, Burgos, de nuestra Comunidad de Santa Cruz de 
Mudela.

Falleció a los 37 años de edad, 20 de vida religiosa y 13 de Profesión Perpetua.

Fue fusilado, en odio a la fe, en Valdepeñas (Ciudad Real), el 19 de Agosto de 1936.


En Septiembre de 1913, llegaba a Bujedo un adolescente de catorce años. Venía de Navaojos, tranquila aldea de la provincia de Burgos, inagotable semillero de vocaciones religiosas y sacerdotales.


"Hijo, le dijeron sus padres cuando les notificó su decisión de dejarles, si te duele la decisión que has tomado, es aún tiempo de volverse atrás, pues este asunto no es para cuestión de días o de meses; va en él toda tu vida. Si te decides a marchar, que tu decisión sea para siempre y acuérdate bien que no se juega con Dios". El elegi​do de Dios contestó resueltamente: "Queridos padres, estad convencidos de que seré fiel a Dios hasta la muerte".


Se hizo notar por su seriedad y madurez de espíritu en sus dos años de Noviciado Menor, como también por sus aptitudes intelectuales. Su innato buen sentido se manifestaba en los recreos y paseos, pues su agradable conversación, exenta de amaneramientos, era siempre conciliadora.


El profesor podía leer en sus ojos, durante la clase, sus esfuerzos por atender a la lección. Ponía igualmente toda su buena voluntad en hacer cuanto consideraba ser su deber. A pesar de todo, no alcanzaba los primeros puestos; pero, lejos de desanimarse, se consolaba diciendo: "Creo que el Señor está contento y esto es lo principal". Y quedaba tranquilo, ajeno a toda envidia, feliz del modesto don recibido de la divina Providencia y que él se esforzaba por hacer fructificar.


El 2 de Febrero de 1916, el postulante tuvo la satisfacción de revestir el santo Hábito, con el nombre de Josafat Roque. Delicado de conciencia, huía de toda apariencia de mal. Por eso acudía al tribunal de la Penitencia frecuentemente, a fin de sose​gar su conciencia timorata. Por la dirección recibida, sacó gran fruto del año de probación.


En el Escolasticado, trabajó con empeño nuestro Hermano para adquirir los conocimientos indispensables al apostolado de la educación, que empezó en el Colegio de Maravillas en 1919 en Madrid. Tímido por naturaleza, le faltó autoridad en sus comienzos. Pero ofreció al Señor esta prueba en favor de sus pequeños, a quienes su virtud impresionó favorablemente; su ascendiente moral le permitió permanecer en este puesto dos años.


Años después, la obediencia le confió el puesto de Catequista en el Noviciado de Griñón. Por su actitud religiosa y sólida piedad, era considerado por los Novicios como modelo enviado por la Providencia.


Vuelto al internado de las Maravillas, allí le sorprendió la horda incendiaria que destruyó el establecimiento en 1931. Envia​do a San Fernando, en Andalucía, dejó los mejores recuerdos en su breve estancia


Pasó los tres últimos años de su breve existencia se desarrollaron en Santa Cruz de Mudela, donde dio, como en todas partes, ejemplo de exacta regularidad y de la más edificante piedad.


He aquí lo que de nuestro Hermano dice un buen testigo: "Siempre he admirado en él los rasgos de un buen religioso. Por nada del mundo hubiera omitido sus ejerci​cios espirituales, a los que dedicaba ínte​gramente el tiempo señalado por la Regla. Se le veía frecuentemente, en sus tiempos libres, en la capilla en absorbente actitud de adoración, o recorriendo las estaciones del viacrucis en espíritu de penitencia y reparación. En varias ocasiones he podido apreciar su delicadeza de conciencia. Toda su vida conservó la costumbre de confesarse dos veces por semana.


En la recreación se mostraba muy reservado y caritativo, evitando por instinto toda conversación que pudiera herir la reputación ajena. Si notaba algún enfrentamiento entre un alumno y su profesor, intervenía hábilmente para una fácil reconciliación. Con gusto venía en ayuda de los Hermanos, especialmente cuando los veía atareados. Participaba en la mayoría de los trabajos de la casa. Nunca se permitió bromas o familiaridades con sus alumnos y, merced a ello, le tenían en gran estima, especialmente los mayores"

    El Hno. Josafat Roque estaba bien preparado para el terrible choque de los acontecimientos políticos de 1936. Toda su Comunidad fue llevada ante el tribunal de sus verdugos, antes de comparecer ante el tribunal de Jesucristo, En posesión entonces del signo glorioso de su victoria sobre los poderes del infierno, fue pronto a cantar eternamente ante el trono del Cordero inmolado el cántico de las almas purificadas en las aguas de una sangre derramada por una misma y santa causa.

(Ver su muerte en la noticia del Hno Agapito León)
